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Éstas	 son	mis	 últimas	 verdaderas	 palabras.	 Es	 un	 poco	 increíble	 que	 realmente	 haya	

llegado	 a	 este	 punto	 después	 de	 tanto	 tiempo	 que	 pasé	 bajo	 tu	 tortura	 y	 amenaza.	
Realmente,	nunca	supe	la	definición	de	vivir	con	todo	el	peligro	que	corría	de	ser	botada	y	
reemplazada	 por	 otra	 como	 yo	 de	 tu	 pinche	 colección.	 No	 tuve	 el	 placer	 de	 expresarme	
porque	toda	mi	vida	la	viví	en	tus	zapatos.	Es	por	eso	que	te	escribo	esto	con	lo	que	queda	
de	mí.	Necesito	que	entiendas	mi	sufrimiento	para	que	así,	las	futuras	generaciones	de	mi	
familia	 no	 vivan	 bajo	 las	 mismas	 condiciones	 que	 yo.	 A	 ti	 y	 a	 todos	 los	 demás	 que	 son	
capaces	 de	 causar	 tanto	 dolor	 a	 nuestras	 familias,	 les	 pregunto,	 ¿Creen	 que	 es	 divertido	
escucharlos	 llorar	 y	quejarse?	 ¿Acaso	 solo	 estamos	aquí	para	 saber	 su	opinión	acerca	de	
todo	lo	que	ven	en	su	vida	diaria?	¿Qué	los	hace	pensar	que	son	ustedes	el	único	centro	del	
universo?	Toda	mi	existencia	sirvió	para	ti	nada	más;	te	olvidaste	de	pensar	en	 lo	que	yo	
podría	haber	tenido	qué	decir.	Ni	siquiera	pudiste	utilizarme	con	delicadeza,	todo	el	tiempo	
me	asfixiabas	y	empapabas	con	el	mugroso	sudor	de	tus	ansias.	Date	cuenta	que	arruinaste	
mi	vida,	mis	sueños	y	aspiraciones,	mi	futuro,	y	la	posibilidad	de	que	continuara	mi	vida	tan	
solo	 porque	 no	 podías	 controlar	 tus	 emociones.	 Yo	 sé	 que	 tus	 amigos	 y	 familiares	 no	
siempre	eran	perfectos	pero,	¡carajo!	¿por	qué	te	desquitas	conmigo?	Y	más	que	nada,	¿por	
qué	 no	 me	 dejaste	 consolarte	 con	 mis	 palabras?	 Todo	 tenía	 que	 ser	 acerca	 de	 ti,	 ni	 un	
momento	 dejaste	 para	 mí,	 ni	 siquiera	 este	 de	 ahorita.	 Me	 obligaste	 a	 hacer	 esto	 a	 tus	
espaldas,	 y	 estoy	 seguro	 que	 no	 vas	 a	 poder	 ver	más	 allá	 de	 ti	mismo	 y	 probablemente	
acabe	esta	hoja	en	el	basurero	de	tu	cuarto	con	todas	las	otras	hojas	llenas	de	cosas	que	“no	
pudiste	decirle”	a	tu	familia,	pero	tengo	que	intentarlo.	No	fue	coincidencia	que	fuera	yo	la	
última	en	salir	de	tu	cajita	y	tampoco	que	de	tus	once	otras,	yo	haya	sido	la	única	que	no	
perdiste.	Sí	pasé	una	vida	dura,	pero	aún	puedes	hacer	que	valga	 todo	eso.	No	me	queda	
mucho	tiempo,	entonces	intentaré	ser	breve	con	este	último	mensaje…		


